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Organo de la Academia Guatemalteca, Correspondiente 
de la Acaúáemia Española. 


VIS' 


12 ea y 


Guatemala: 1.9? de enero de 1889. 


4 Núm. 16. 


| 


ESTE PERIÓDICO 


sale áluz los días 1.9 y 16 de cada mes. Un real 
es el precio de cada ejemplar, por suscrición ó aisla- 
«damente comprado. Don J. Víctor Sánchez tiene á 
su cargo la administración del periódico. 


A 
pole 
me so 


ÑO NUEVO, 


Saludamos cordialmente en este día | 


á nuestros dignos colegas de la pren- 
sa y á los apreciables lectores de este 
quincenal. 

¡Ojalá que á todos sea favorable la 
suerte en los doce meses de 1889! 

Tal es el voto que hacemos al en- 
trar en el nuevo año. 


EL ACADÉMICO SR. SARAVIA 


Se viste hoy de luto “La Revista” 
con motivo de la sensible muerte de 
uno de los miembros de la agrupa- 

- ción literaria de que es órgano este 
quincenal. El 9 del mes próximo 
anterior falleció en Méjico el licen- 
ciado don Ventura Saravia, que 
servía el empleo importante de 
Secretario de la Legación de Gua- 
temala en los Estados Unidos Meji- 
canos; y si en el vasto círculo de sus 
deudos y amigos produce su desapa- 


nos profundo el pesar que aconteci- 


¡miento tan inesperado trae á los in- 


dividuos de la Academia Guatemal- 
teca, que lo estimaban en todo su va- 
lor por sus dotes de inteligencia y de 
carácter. 

Efectivamente, esta corporación su- 
fre una pérdida positiva al no contar 
ya entre sus socios al que poco há, 
cuatro meses hace, concurría á las 
juntas, interesándose por el sostén y 
por el lustre de este cuerpo. Lo com- 
prendió así el Jefe de la Legación de 
Guatemala en Méjico, quien, el 
día siguiente al suceso que lamen- 
tamos, transmitió por el telégra- 
fo la noticia á la Academia en un des- 
pacho concebido en estos términos: 

México: 1.9 de diciembre de 1888. 
—Al señor doctor don Fernando Cruz, 
director de la Academia Guatemalte- 
ca —Guatemala—Con profundo pe- 
sar participo á Ud. que ayer ás las 
doce murió el apreciable joven don 
Ventura Saravia, miembro de la Aca- 
demia Guatemalteca, correspondien- 
te de la Real Española.—A. Ubico.” 


No es extraño el pesar de que se 
muestra poseído el caballero que subs- 
cribe el parte que precede, ya que tan 
de cerca pudo graduar el mérito del 
compatriota que á su lado servía á 
este país, y en quien resaltaban la 
lealtad, la discreción y los más varia- 
dos conocimientos. 

Desde niño supo distinguirse el se- 
ñor Saravia por su aficción al estu- 
dio; y esa circunstancia feliz, unida 
á su talento innegable, le valió 
siempre en las aulas de la enseñanza 


rición un verdadero duelo, no es me- 


elemental trofeos tan preciados como 


Ñ 
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los que después siguió obteniendo en La elocuencia, 


cho y Notariado, hasta concluir su ca- [objeto de ferviente culto. Aspiraba 


rrera jurídica con un éxito poco co-| por ese medio á distinguirse honrosa- 
mún. ¡Lastima que tantas veces se ma- [mente cada vez que se le encomenda- 
logren los esfuezos más generosos y las|ba una oración para un acto público, 
más legítimas esperanzas? La muerte ó cuando, como diputado, tenía que 


nada respeta, y parece como que se|tomar parte en las tareas legislativas. 


E 


complace en ejercersu imperio allí Convencido estaba de que el arte de 
donde hay flores que se entreabren|la palabra tiene su tipo más perfecto 


y frutos que ya comienzan á regalarien Demóstenes, eterno modelo de ora- 


YN 


al hombre con su aroma y su sustan-|toria parlamentaria: gustábale el es- 


cia nutritiva. Veinte y seis años nada tilo austero y robusto de aquel sabio 
más vivió el señor Saravia; y si en de la Grecia; pero no por eso menos- 


tan breve lapso pudo señalarse por preciaba á los escritores de los tiem- 


sus luces y sus servicios en la cátedra| pos modernos. Aunque admirador de 
seguía atentamente la 


y en honrosos puestos administrati- lo antiguo, 


| facultad 4 sublime d 
el Instituto y en la Facultad de Dere-|del hombre, era para el joven Saravia 


vos, no se necesita mucha penetra- 
ción para presagiar lo que andando 
el tiempo hubiera podido hacer en 
favor de losintereses patrios. 
Brindábale ya la carrera diplomá- 


marcha de la humanidad, recreándo- 


se con el estudio de las obras que 
constituyen el patrimonio de los pue- 


blos más adelantados. No ignoraba 


tica con sus honores y sus ventajas|le preciso profundizar muchas mate- 
envidiables; encontrábase en una clu-|rias, y había conseguido á su edad lo 


_dad populosa y rica, donde gozaba|que muy pocos consiguen: fama de jo- 


de las consideraciones debidas á su|ven verdaderamente ilustrado. Nun- 
empleo, y del afecto de personas de|ca le desalentó lo arduo de la labor, 
su familia que allá residen, y que ali¡porque es privilegio de los hom- 
comenzar á tratarlo le cobraron esti-|bres de inteligencia clara y de ánimo 


que para sobresalir en la oratoria éra- 


mación profunda, simpatía verdade- 
ra. No estuvo pues aislado en el corto 
período de la enfermedad terrible que 
lo llevó al sepulcro; pero el morir le- 


esforzado empeñarse en la lucha 


mientras mayores son los obstáculos 
que hay que vencer. Al hablar y es- 
cribir parecía no cuidarse de las galas 


jos del suelo natal, de sus deudos|literarias, como si sólo atendiese al 


más próximos y de sus amigos ínti- 
mos, ha de haber sido para él una 
fuente de amargura en las postreras 
horas de su vida. Acaso en sus últi- 
mos momentos volvía los ojos á lo 
pasado y veía delante de sí, agru- 
pándose ante su lecho, como visio- 
nes de una mente exaltada, á sus 
hermanos, á sus compañeros de la in- 
fancia, á sus compatriotas más que- 
ridos, á los cursantes del Instituto 
á quienes en sucesivos años dió leccio- 
nes de retórica y filosofía: acaso en 
su alucinación febril se creía aún ro- 


fondo y no á la forma del discurso; y 
sin embargo, su dicción, fundada en 
sólido razonamiento, hacíase notar 
por el atractivo de las bellezas retóri- 
cas, no artificiosas y rebuscadas, sino 
espontáneas y fáciles. 

Por eso, cuando á principios de 
1887, los cinco socios fundadores de 
esta Academia propusieron á la Real 
Española el nombramiento de los o- 


tros trece guatemaltecos que según el 


estatuto debían integrar nuestra aso- 
ciación, incluyóse en esa lista el nom- 
bre del señor Saravia, al lado de los 


busto y vigoroso, pidiendo la palabra|de otros distinguidos jóvenes versa- 
en la Asamblea y terciando en los de-|dos en la literatura, como don Manuel 
bates, cuando seducía al auditorio| Valle y don Domingo Estrada. 


con aquellas frases que llevaban im- 


Mucho pudiéramos decir en orden 


preso el sello de la claridad y dela/á los merecimientos de don Ventura 
concisión propias del arte de bien de- Saravia, cuya muerte ha sido con jus- 


cir. 


ticia sentida por la prensa de su pa- 


NI ARANA IA 
lead OA 
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- tria. La Academia, al informarse del 


telegrama que queda copiado, dirigió, 
por medio de la Secretaría, una ex- 


-presiva nota de pésame á la familia 


del difunto, como sincero testimonio 
del duelo que á esta sociedad literaria 
trajo la desaparición inesperada de 
uno de sus más estimables individuos. 


ORTOGRAFIA ESPAÑOLA. 


Se forma la cabeza por las lenguas, 
y los pensamientos se tiñen del color 


de los idiomas, decía Juan Jacobo 


Rousseau; con lo cual daba á enten- 
der toda la importancia que ha de 
atribuirse á los estudios filológicos y 
gramaticales. 

El cultivo de nuestra lengua pa- 
tria reviste aún más interés, si se 
la estima como medio de que nos 
valemos diariamente para expresar 
nuestras ideas. El idioma español, 
en efecto, más que otro alguno, debe 
empeñar nuestra atención, tanto por 
haberlo heredado de nuestros padres, 
como por ser el más sonoro, el más 
elegante, y uno de los que menos 
anomalías presentan en su pronuncia- 
ción y escritura. Sino tiene la suavi- 
dad del italiano, la gentileza del fran- 
cés, la concisión del inglés y la filo- 
sófica profundidad del alemán, os- 
tenta en cambio armónico ritmo y 


exuberancia de viriles, sonoras dic-: 


ciones, que harto justifican la prefe- 
rencia que Carlos V le diera para ha- 
blar con los dioses. 

Nacida como todas las lenguas ro- 
mances, fué la española, en un prin- 
cipio, amalgama informe de adultera- 
do latín con voces celtas, que por vez 
primera exbibió la traducción de los 
fueros de Avilés, en los comienzos del 
siglo XII, y la del fuero de los godos 
ordenada por san Fernando después 
de ganará Córdoba. Viene luego el 
interesante poema del Cid, que si ca- 
rece de riqueza y gracia, es el princi- 
pal monumento del habla de ese siglo, 


hasta que aparece en el siguiente la 


| 


famosa obra del sabio rey don Alfon- 
so, en la cual se fija, y se elevaá un 
alto grado de esplendor el romance 
vulgar, como entonces le llamaban. 
En la memorable corte de don Juan 
HL, convirtióse en idioma de las mu- 
sas y de los galanteos; y en los felices 
tiempos de Fr. Luis de Granada y de 
¡santa Teresa de Jesús, llegó á ser la 


== lengua de Castilla lo que el griego de 


¡la apasionada Safo, en el país de los 
¿helenos, y el latín del sublime Virgi- 
¡lio en la soberbia Roma. Mencionar, 
¡por último, al príncipe de los inge- 
¡nios, 4 Miguel de Cervantes, equivale 
á decir que hemos recorrido toda la 
progresiva escala, desde el primer pel- 
daño de la lengua, hasta la cúspide 
de su armonía, grandiosidad y ele- 
gancía. 

Pero no vamos á estudiar ese pro- 
digioso desarrollo, sino á describir á 
grandes rasgos algunas de las trans- 
formaciones que ha venido experi- 
mentando, al través de los tiempos, la 
ortografía española. 

En la Gesta de mio Cid, poema de 
autor desconocido, que canta las ha- 
zañas del legendario campeador, en- 
cuéntrase diversidad de escritura, en 
las diferentes ediciones, como es na- 
tural que suceda, en obra tan anti- 
gua, que vino transmitiéndose por 
manos de los copistas. Generalmente 
hablando, la prosodia era diversa de 
la que después adquirió el castellano, 
que no estaba fijada al nacer el idio- 
ma. Asíse advierte que ponían acento 
á la u en el pretérito f%e, para indicar 
que se pronunciaba como 0, puesto 
que en algunos versos se rima Jfúe 
icon nació, caló, etc. Acentuaban 
¡también la ¿de treinta, reina, acer- 
cándose á su origen triginta, regina. 
En lo que respecta al valor de las le- 
tras, prevalecía constante confusión 
entre la b, la » y la u; confusión de- 
rivada del latín, como se vé si se 
considera que existen aún inscripcio- 
nes en las cuales se halla bibere, bes- 
tra, jubentus, abe, berna; lo que de- 
muestra ampliamente don Mariano J. 
Sicilia en sus principios de ortolo- 
gía. El mismo autor del Quijote, se 
firmaba Cerbantes Saabedra. La ch 
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era equivalente en el poema del Cid| Al leer el poema que refiere las Hatras 
álac;latála d, al fin de las pala-izañas de adalid tan denodado, espre- 
bras; la 7 sonaba como 7, al principio|ciso poseerse de esa mística venera-. 
de dicción; escribían lorar por llorar,|ción que acompaña al curioso cbser- 
moiller por mujer; en vez de j usa-|vador de una momia, que si ésta no 
ban ¿, como en odos por ojos; se en-|se recomienda desde el punto de vista 
cuentra una een sone, amare, cam-|de la estética, es reliquia que ha so- 
peadore; ála ñ dábanle dos valores, |brevivido ála acción destructora de 
el de dos nn, en ensennar, y el quellos años. La crónica del campeador - 
hoy tiene en niño, riño; decian sen-|transporta nuestra mente á los días 
nos, por sendos; confundían la y grie- ¡remotos de doña Urraca y el conde 
ga (conservadora, según algunos!) con' Peransures; cuando yantaron iuntos 
la ¿latina (Ziberal!); y no porque en e entrómonge, don Alfonso en Safa- 
aquellos buenos tiempos de Nuño Ra- gun, mas con premia que de grado e 
suera, Laín Calvo y Ruy Diez, hubie- despues salió de la mongia e fuese 4 
se en Carrión, Vilforada 0 Nájera,| Toledo en compaña delos omes bue-- 
más que cristianos y moros, sino por-|nos del reyno. : 
que estando en sus principios la es-| Yadebe suponerse que muchísimas 
critura, no se curaban de reglas orto-|voces de las que en el siglo XII se 
gráficas: lo mismo les daba yba quejempleaban, han caído en desuso, con- 
104. ¡formándose el organismo de la lengua 
Ni parece extraño que al Ba la ineludible ley de todos los or- 
derse, si se puede hablar así, el ro-|ganismos, que nacen, crecen y se 
mance del latín, conservara en su pro-|transforman. Quien quiera recorrer 
sodia, y aún en la escritura, más ana-|un día el panteón que guarda los des- 
logía que la que actualmente tiene a-|pojos del idioma antiguo, no tiene 


quella lengua con ésta, si bien reinaba 
entonces verdadera confusión en cuan- 
to á norma ortográfica. 

Diremos, de paso, que el artículo 
el lo usaban antes de toda vocal, en 
lugar del la femenino, y suprimían 


más que leer las páginas eruditísi- 
mas del índice que puso Sánchez en 
la “Colección de Poesías castellanas 
anteriores al siglo XV,” Ó el que a- 
compaña al “Tesoro de los Prosado- 
res españoles,” ó el “Glosario” de 


la última e de algunas palabras, se-|Bello, que se encuentra en el 2. 2 yo- 3% 
nalándolas con apóstrofo: lumen de sus obras. AR DY 
: En estos apuntamientos, no pode- ad 

rl pee el pia oa E o aires ACIIMOS, sin cambiar su objeto, engolfar- 
A dlbadise de sico, e das ullo sie da EA nos en diverso linaje de consideracio- A 
Do s' fallan con los.moros, cometienlos tanaina.”. |nes. Volvamos, pues, los ojos á la y 
obra grandiosa del sabio cuanto des- A 

Tenían la /4 equivalente al y fran-|[venturado don Alfonso X; á las e 
cés, que por desgracia se perdió, “Siete Partidas,” que nos muestran el A 
obligándonos á usar construcciones|habla de Castilla organizada, pulida ES 
flojas con en el, en ello, del, de:ella.|y con el sello de grandiosidad que sd 
Acaso eran más sonoros los vocablos|hasta hoy conserva. En esa memora- 
con la s y d, que hoy se suprimen|ble producción del ingenio humano 
cuando lleyan enclíticos, como en tor- ¡unifcrmóse bastante la escritura; aun- 
námosnos, tornadvos; ni deja de ser|que no en pocos casos se apartaba de 
gracioso el guinguier Ó quisquier, la regla etimológica, cual si pugnara 
por cualquier Ó quienquiera. En lo/[el nuevo lenguaje por tomar cuanto 
negativo usaban ren nada (res nata), lantes peculiar fisonomía. Sabido es 
y de allí tomaron los franceses su|que cada parte de que la obra se com- 
rien, y nos quedó la palabra nada. |pone, comienza con una de las letras 
Cuando en boca del vulgo se oye aún|del nombre de aquel monarca; y en la 
cosa nada, nos explicamos mejor ellcuarta se encuentra omes sin /h, mien- 
ren nada de la época del Cid. tras que en otras voces úsase innece- 
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sariamente de aquella letra. Nila pro- 
nunciación fué la pauta de la ortogra.- 
fía, ni menos el uso, dado que el ilus- 
tradísimo rey tuvo la gloria de haber, 
por lo menos en lo literario, impreso 
al código famoso, su tersura y rotun- 
didad. Cuando un idioma se forma, 
no es posible que obedezca á reglas 
ciertas; porque no. son ellas las que 
engendran el lenguaje, sino que na- 
cen de su misma estructura y esen- 
cia, si fijado yá, es materia del aná- 


lisis de los gramáticos. Antes de las 


“Partidas,” fermentaba, por decirlo 
así, el romance, que surgió, en obra 
tan admirable, hasta un alto grado 
de esplendor. La ortografía presenta- 
ba, en no poca parte, caprichoso as- 
pecto, allá por los años de 1263, en 
que se publicó el código alfonsino; ni 
era dable otra cosa, una vez que la 
espontaneidad preside á todas las 
creaciones, y sólo con el discurso del 
tiempo se establecen los accidentes 
de las cosas. ó 
Escribíase entonces facer, filio, fi- 
go, fembra, en vez de hacer, hijo, 
higo, hembra, porque la % tenía un 
sonido parecido al de la f. La 7 se pro- 


' nunciaba suavemente, no como hoy 


se pronuncia. La c sonaba como s, en 
las sílabas ce, ci, y la z con el sonido 
griego de fs, en completo acuerdo 
con otros idiomas de origen romano. 
Con la dominación de los árabes en 
España, comenzóse á pronunciar ás- 
peramente la z y la c, lo mismo que 
Ja 7. Los vocablos eran más llenos y 
mejores cuando escribían cobdicia, 
dubda, obscuro. 

Un siglo después, el infante don 
Juan Manuel, sobrino de don Alfon- 
so: X, escribió en polida prosa. Era 
entonces más fácil la diccción; pero no 


por eso la ortografía había sufrido mu- 


chas alteraciones, según podrá verse 
en el pasaje siguiente de “La novia 
domada'”: ““El casamiento se fizo y 
levaron la novia á casa de su marido, 
y los moros han por costumbre que 
adovan de cenar á los novios, e pó- 
nenles la mesa, e déjanlos en su casa 
fasta en otro día, y flciéronlo ansi 
aquellos.”” 

- En posteriores tiempos aunque no 


hubo, ni podía haber mucha unifor- 
midad en materia de escritura, nóta- 
se que en cuanto á la /, no eran, co- 
mo ya dijimos, muy etimólogos; y no 
faltan escritores de fama que no usa- 
ban c, sino z en palabras como vezi- 
no, hazienda, hazer, juezes, ni gus- 
taban de cambiar en el plural por c 
la z de los vocablos que con esa letra. 
terminan en el singular: escribían cru- 
zes, luzes. No marcaban el acento á 
las conjunciones ó, ú, ni armaban. 

pendencia porla y ó la 2, para partí- 
cula conjuntiva. Léase, en prueba de 
ello, la primera edición del Terencio, 
traducida por Pedro Simón de Abril, 
y las obras del P. Garau. Tampoco 
empleaban con propiedad la /, á juz- 
gar por lo que dice el “Diálogo de 
las Lenguas”: “Que unos la ponen 
donde no es menester, y otros la qui- 
tan de donde está bien; pónenla al- 
gunos en hera, había y han, y en otros 
desta calidad; pero esto hácenlo los 
quese precian de latinos; y yo, que 
querría más serlo que preciarme dello, 
no pongo la hh porque leyendo no la 
pronuncio. Hallaréis también una 4 
entre dos ee, como en leher, veher; 
pero desto no curéis, porque es vicio 
de los aragoneses, lo cual no permi- 
te de ninguna manera la lengua cas- 
tellana; y otros quitan la 4 donde es- 
tá bien, diciendo: ostigar, inojos, 
uérfanos, uésped, ueste.”” 

Cuando salió á luz, en tiempo de 
Carlos V, esa Obra que lleva el nom- 
bre de “Diálogo de las Lenguas,”” y 
quees en extremo curiosa, se acos- 
tumbraba todavía decir hacello, coje- 
llo, ponello; pero no se excluía el ac- 
tual hacerlo, cojerlo, ponerlo, que co- 
menzaba á usarse entonces. 

Es lástima que se haya proscrito la 
pronunciación y escritura de la doble 
ss, en los nombres superlativos, como 
bonissimo, prudentissimo; en los a- 
cabados en esa, como abadessa, con- 
dessa, y en personas de verbos como 
trujesse. Siempre que pronunciaban 
espesa la s era doble, y cuando la sil- 
baban era simple, como en francés 
poisson y poison, cosas diversas. De 
igual suerte desapareció la cedilla, 
que como en esa lengua extranjera, 
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se usó en castellano debajo de la c, llevado por los moriscos expulsos del. 


para darle sonido de z, en capato, co- 
racon, acucar, etc. Así, encontramos 
en la obra que, sobre refranes, escri- 
bió á ruego del rey don Johan, el fa- 
_moso Iñigo López de Mendoca, escri- 
to este cognombre con c. 

Era en mucho diversa de la nues- 
tra la ortografía de los castellanos, 
cuando Colón arribó al Nuevo Mun- 
do, comose deja veren las cartas del 
genovés á Carlos V y en las crónicas 
que en el siglo XVI se escribieron. 

“El alfabeto castellano tenía 22 le- 
tras, y 26 sonidos al descubrirse la 
América, según consta en el Diccio- 
nario de Romance, publicado en Sa- 
lamanca, por el célebre Nebrija, el 
mismo año de 1492. Las cinco voca- 
les, que en 1435, cuando escribió el 
marqués de Villena su Arte de Tro- 
bar, conservaban el doble sonido que 
heredaron del latín, lo habían ya 
perdido; y habían desaparecido tam- 
bién los diptongos impropios, en que 
sólo se percibía el sonido de las dos 
vocales. Parece únicamente que el 


reino de Granada, después de la rebe- 


lión de las Alpujarras. No se genera- 


lizó en la Península hasta los años 


de 1650, nien América hasta el final 


de aquel siglo. Se pronunciaba la ch 
como actualmente, excepto en las pa- 
labras latinas é italianas, en que che, 
chí sonaban como que, qui; lo que 
hay que tener en cuenta para enten- 
der el sonido de las voces que nos fue- 
ron primeramente transmitidas por 
Pedro Mártir, Vespucio y otros que 


presados idiomas. A esta incertidum- 
bre de sonido se debe, entre otros ca- 


se leyese Chemi? por otros; y que esta 
voz á su vez, se transformase en Que- 


ciones y tres escrituras para la mis- 
ma palabra. La se pronunciaba co- 
mo ch. francesa. La y delante de e, 2 
sonaba de modo dulce. Por eso se en- 
cuentra indistintamente escrito en los 
cronistas 0/€s, aYges, UxesS, AÍes, AYes; 
aj?, azi, agí. La h se pronunciaba 


diptongo ve, más bien por abuso que 
por regla de escritura, conservaba aún 
el sonido de o larga que había tenido 
en siglos anteriores. Así Cueiba y 
Coiba, enlos cronistas corresponden 
áuna misma pronunciación. Dos de 
las vocales, la u y la 2, tenían ade- 
más sonido de consonante cuando 
precedían á otra vocal, equivaliendo 
entonces la primera á nuestra 2 y la 
segunda á nuestra y. Vy U en lo es- 
crito eran lo mismo: Vagoniana y 
Uagoniana se pronunciaban siempre 
Vagontana. Y del mismo modo 1, 7, 
Y, Noeran más que un triple signo 
correspondiente á una misma letra, 
la cual se pronunciaba siempre como 
4, delante de otra vocal; ¿uca, juca, 
yuca, se leían del propio modo. Cuan- 
toá la ¿ larga, dice Juan de Valdés, 
ya al principio os dije que suena al 
castellano lo que al toscano gi.” Es 
insostenible el erroren que muchos 
incurren, atribuyendo á la 7, ó sea 


coro 7 fuerte, y cuando se convir- 
tió en letra muda, que fué hacia 1580, 


se bifurcó, por decirlo así, el sentido ' 


de muchas palabras, adoptando una 
acepción diversa para cada modo de 
¡jescribirlas. Asi llegó á diferenciarse 
hilo de filo, hallar de fallar, hondo 
de fondo, horma de forma, humo de 
Fumo, hervor de fervor.” De lo dicho 
por D. Juan Y. de Armas, dedúcese 
que, en mucha parte, la pronuncia- 
ción que hoy choca á los mismos espa- 
ñoles, cuando vienen ála América, 
es la antigua del idioma castellano, a- 


nosotros, en diverso escrito del pre- 
sente, que gran número de vocablos y 
giros que parecen peculiares á estas 
comarcas, no son más que anticuados 
Ó muertos para España. De aquel 
tiempo acá, se han verificado muchas 
innovaciones en la escritura. D. Anto- 
nio de Nebrija hizo notar que la per- 
fección apetecible sería que cada letra 


tota, á la x y hasta á lah de los cro- 
nistas, el sonido moderno de la 7 gu- 
tural. No apareció éste en Castilla 
hasta los últimos años del siglo XVI, 


tuviera un sonido distinto, y cada so- 
nido fuese representado por una sola, 
letra. Esto fué causa de que D. Ma- 


teo Alemán, excluyendo el uso y o- 


escribieron en alguno de los dos ex- 


sos, que Cemi, escrito por italianos, 


mi, leída á la latina. Tres pronuncia- 


') 


sí como es un hecho apuntado por 


La 


es 


- jeron, el idioma á la polaca. 


APS 
ad 
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en, abrazase la fonología «bsolu-|res que procuran explicarse con pro- 
; que D. Juan López pretendiera piedad y purismo. No se diga, pues, 
cribircomo se hablaba; y Gonzalo|porlos que proceden con más ligere- 
- Correas quisiese sustituir la ála ciza que discreción, que en los trá- 
fuerte y á la q, vistiendo, como le di-|mites y resoluciones académicos pre- 


valece el espíritu de retroceso: no 


- Los dos grades filólogos latino-ame- hay en verdad ese furor de innovarlo 


_Ticanos, Bello é Irisarri, se ocuparon todo, aunque sea bueno, tan sólo por- 
en asunto de tanta trascendecia, cual|que tiene en su abono el prestigio de 


es éste, “para quien comprenda quela!los años. 


pronunciación y ortografía no son, 
- como el vulgo pudiera creer, baladíes 
- entretenimientos ú trivialidades sin 
objeto. El sabio humanista de Vene- 
- Zuela escribió varios artículos, el año 
1844, en “El Araucano” de Chile, y 
en 1849, en “La Revista de Santiago,”” 
sobre reformas ortográficas, encami- 
adas á secundar las ideas de Nebri- 
ja, en no poca parte; pero compren- 


Ello es tan cierto, como que desde 


llos proemiales del primer gran diccio- 


nario que salió á luz, con ejemplos de 
clásicos por vía de autoridades, hasta 
la última 12.4 edición; y desde la 
primera gramática, hasta la que dió 
la Academia á la estampa, poco tiem- 
po hace, ha dirigido sus trabajos por 
razonables y autorizadas innovacio- 
nes, llevando en mira siempre la per- 


diendo Bello queeso de introducirno-|fección de la lengua. En 1754 añadió 


" vedades en semejante ramo es muy di- 
fícil, proponía hacerlo en dos épocas 
—sucesivas. El eminente guatemalteco, 
autor de “Las Cuestiones filológicas,”” 
expuso en dicha obra las anomalías del 

, castellano en su escritura; mas sin 


algunas letras que se echaban menos, 
é introdujo en otras las reformas del 
caso. En 1793 señaló reglas para la a- 
centuación. En 1803 dióála // yá 
la chel sonido actual y quitóle el 
valor de k en voces como christo, 


desconocer que las únicas reformas |chimera. La ph dejó de ser f, en 
que sin gran dificultad podrían ser| Joseph y otras voces análogas. En 
adoptadas, eran la substitución de la|1815 suprimió la q de guando, qual- 
J ála g en todos los sonidos je, Ji, y|quiera, y la zx de Xavier, rzarabe, 
no dará la y consonante el oticio delzarana, efe. En las otras edicio- 
la ¿ vocal. nes del presente siglo, ha mejorado 
. [Ambos literatos, al exponer el re-|la ortografía, sobre todo en los a- 
sultado de sus profundos estudios de centos; y sin abrigar la presunción 


la lengua, no desdeñaban las impor- 
tantes labores de la Academia espa- 
ñola. ¿Ni quién, por más que no po- 
sea los profundos conocimientos de 
aquellos dos ingenios, podrá menos- 
preciar los servicios relevantes que 
ella ha hecho? Basta comparar el es- 


de haber puesto punto final á sus 
importantes trabajos, sino por el con- 
trario, expresando que oiría hasta 
con júbilo las voces autorizadas, pa- 
ra tenerlas en cuenta. Necesítase, á 
no dudarlo, de un centro, que con 
sus propias luces, y aprovechando 


tado de la escritura cuando el ilustre además las que todos losfocos del sa- 
cuerpo se dedicóá simplificarla, con|ber despidan, evitela confusión y el 
el que hoy guarda, después de los tra-|caos, sin deteneren lo más mínimo 


bajos de la Academia; que bien visto|la corriente del progreso. 


su proceder, ni ha sido, ni es intole- 


La decisiones de la Academia espa- 


rante de las opiniones agenas, ni pre-|ñola serán acatadas, no solamente en 
sume asumir—dice ella misma—otra'la península, sinoen todala América 


autoridad, ni otro oficio que ir notan- 
do gradualmente el progreso del idio- 
ma, y apuntando, como un cronista, 


-— lasinnovaciones que introduce y ge- 


- neraliza el uso de las 


nel gentes instrui- 
- das, y en particular el 


elos escrito- 


p - 
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latina, ya que Chile, á lo que parece, 
trata de adoptar en lo oficial los cá- 
nones de aquella Corporación, si he- 
mos de dar crédito, á “La Estrella de 
Panamá,”* correspondiente al1.* del 
mes actual, que dice: 
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“Ya era tiempo de que se acordara le por el estado que guardaban sus 
una medida como la que refiere en|proyectos de ingreso al colegio mili- 


las siguientes líneas El Independien-|tar, y me dijo que todo marchaba á 


te de Santiago de Chile: 


medida de sus deseos: que se le ha- 


“Se habla como muy probable, |'bía asegurado que no se tomaría en 


que en breve se adoptará por el con- 
sejo de instrucción y por el Supremo 
Gobierno, la ortografía de la Real A- 
cademia española para todas las co- 
municaciones oficiales. Hace poco que 
el consejo pidió, por medio de su se- 
cretario, informes á los rectores de 
los colegios particulares, acerca de la 
ortografía que conviene adoptar, las 
razones que hay en favor de esta opi- 
nión y acerca de cuál es la que se en- 
seña en cada una de los estableci- 
mientos de educación. Algunos han 
contestado ya, haciendo un estudio 
concienzudo sobre la materia y dilu- 
cidando la cuestión con gran acopio 
de razonamientos. 

La mayor parte de los rectores, si 
no todos, están por la ortografía de 
la Academia española. Para su adop- 
ción falta solamente que lo resuelva 
así el consejo de instrucción.” 

“Y decimos que ya era tiempo, por- 
que habiendo dictado la Academia 
sus reglas ortográficas hace años, y 
siendo indudablemente ese Cuerpo 
la más alta autoridad en materia de 
lenguaje, natural es que todos los 
países del habla castellana amolden 
sus expresiones á los preceptos acadé- 
micos, uniformando así la escritura, 
y dando fin á esta divergencia y 
confusión que hasta ahora reinan en 
la América española en cuanto á orto- 
grafía” 

Guatemala: 15 de diciembre de 1888. 


ANTONIO BATRES JÁUREGUI. 
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RECUERDOS DE UN VIAJE POR ESPAÑA, 


(Continuación.) 


cuenta la circunstancia de ser hijo de 
otro país, bastando que fuese nativo 


de la América española para el otor- 


gamiento de ese favor; y que en cuan- 
to á los exámenes previos á la admi- 
sión, no le inspiraban inquietud, 
pues sólo versarían sobre aritmética, 


traducción del francés, dibujo natural 


hasta bustos inclusive, generalidades 
de historia y geografía, y gramática 
castellana. Creo, me dijo, que alcan- 
zaré buena censura, que es el término 
que aquí se emplea para denotar el 
lisonjero éxito en esas pruebas, por- 


que estoy suficientemente instruido 


en aquellos ramos; y si ahora no salgo 
del paso, me expongo á someterme 
al nuevo reglamento que ya trata de 
hacer el Ministerio de la Guerra, y en 
el que además se exigirá, según he 


oído, el latín, la lógica y la ética, Ów 


quizá el diploma de bachiller, que 
tánto cuesta ganar en este país desde 
que los estudios se han organizado 
del modo que conviene para la sólida; 
instrucción de la juventud. 

Hechos mis preparativos, cosa no 
muy larga, busqué á la señora de la 
casa para pedirle mi cuenta, y supe 
que se había anticipado á pagarla el 
obsequioso comandante señor Fer- 
nández Duro. Nome sorprendió el 
rasgo de hidalguía de aquel caballero, 
ya que es práctica muy común en 
España el agasajar de todos modos á 
las personas que llevan una carta de 
recomendación, y más si aquéllas son 
de extraña tierra. Fuí, pues, á la ca- 
lle dela Estafeta, casa número 61, á 
despedirme de aquel nuevo amigo y 
darle las gracias por sus galantes pro- 


¡cedimientos, y no pude impedir que 
|se tomara la molestia de acompañar- 


me también á la estación; mas como 


sólo era la una de la tarde, y el tren - 


Preparaba ya mi valija de viaje pa-¡para Zaragoza partía á las dos y eua- 


ra salir de Pamplona cuando llegó á [renta minutos, me propuso que fué- 
verme el joven peruano, para decir-|semos á ver entretanto una exhibi- 
me adiós y acompañarme á la esta-|ción de leones, tigres, monos, perros 
ción del camino de hierro. Pregunté-!y otros curiosos animales que una 
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compañía francesa había llevado des- los soldados, que, libres del duro ré- 


de los días de la reciente feria de San gimen del cuartel, hacían resonar con 
Fermín. Accedícon gusto, y pude así estrépito las cuerdas de sus guita- 
conocer la variedad de monos que/rras, y con su monótono canto po- 
allí había y que difieren no poco de [blaban el aire de no muy armonio- 
los de nuestra América; entiendo que sas notas. 

aquéllas eran especies del centro y| Con gusto comencé á observar en 


mediodía de Africa. 

Al entrar en la estación del ferro- 
carril advertí con desagrado que se- 
guía produciendo sus efectos la pro- 
videncia del Ministerio de la Guerra 
sobre disminución de guarniciones; 
encontrábanse allí unos ochocientos 
soldados, poseídos del buen humor 
que nace ante la perspectiva de tornar 
á sus pueblos, y lo peor era que esta- 
ban muchos agrupados junto á la ofi- 
cina del expendio de los billetes, y 
para cada diez de esos individuos de 
tropa se daba un pase escrito, de 
suerte que los demás viajeros no po- 
díamos aproximarnos al ventanillo 
para comprar nuestro pasaje. La ho- 
ra de la partida del tren, como antes 
dije, estaba señalada para las dos y 
cuarenta minutos, y eran ya las tres 
sin que estuviese provista de billetes 
la mitad de los soldados. Compren- 
diendo el señor Fernández Duro lo 
irregular del modo como se procedía 
en el asunto, me dijo que era un caso 
raro, porque, aunque en los ferroca- 
rriles de la provincia no Tuese el ser- 
vicio tan satisfactorio como en Casti.- 
lla, Andalucía y otras regiones del 
país, generalmente los trenes se po- 
nían en marcha ála hora señalada en 
las Guías impresas. Sin embargo, dis- 
gustado aquel caballero por la tar- 
danza que sufríamos, fué á hablar con 
el capitán que era jefe de la tropa 
licenciada, y obtuvo que en breve se 
colocasen los soldados en los coches 
de tercera clase dispuestos con tal fin, 
quedando así libre el ventanillo de la 
oficina para despachar á los viajeros 
paisanos. 

Partió, pues, el tren á las tres y 
media de la tarde. El tiempo era her- 
moso, como acontece por allá en el 
mes de julio; los rayos del sol anima- 
ban el paisaje, y la vista de éstein- 
fluía favorablemente en el espíritu 
de los viajeros, scbre todo en el de 


el camino las casas que á lo lejos se 
destacaban, blancas y de tejado roji- 
zo, ar pié de colinas y en pequeños 
valles, completándose así el poético 
cuadro que el hombre necesita cuan- 
do busca cielo azul, flores y perfu-- 
mes. Hay en los campos y en los mon- 
tes una encantadora soledad,que pro-- 
porciona indefinibles goces al alma: 
la naturaleza embellecida con los 
adornos del estío es admirable en la 
montuosa provincia de Plamplona, en 
la histórica región navarra. 

El pasado, por amargo que sea,. 
pierde sus formas tristes ante lo es-- 
pléndido del presente sin nubes, en- 
cerrado en bosques, ríos y llanuras; 
y aunque el porvenir pueda presen- 
tarse amenazador, no se piensa en él 
cuando se tienen á la vista las precia- 
das galas que un hermoso camino 
ofrece. Añádanse á ello los recuerdos: 
que en los fastos de la noble Es- 
paña se evocan al cruzar por los si- 
tios en que allá en siglos atrás han 
ocurrido encarnizados combates de 
gente esforzada que ha peleado por 
la patria y por la libertad. En los li- 
bros había yo comenzado en edad 
temprana á sentir afecto por la na- 
ción que en el siglo XVI fué la pri- 
mera potencia del mundo culto, y 
cuando pisé su suelo hospitalario, 
respiré la vida en su oxigenado aire y 
me puse en contacto con sus hijos, 
amistosos siempre con los miembros. 
de su familia nacidos en América, 
confieso que me encariñé más y más 
por la patria de mis mayores. 

Después de media hora de marcha 
desde Pamplona pasó el tren bajo 
uno de los hermosos arcos del acue- 
ducto de que en otro pasaje de este 
estudio hablé, y que desde Subiza 
lleva el precioso líquido á la capital 
de la provincia. Muy cerca de esos 
arcos, tan parecidos á los de Guate- 
mala, está el pueblo de Noaín, en cu- 
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yas inmediaciones fué derrotado en 
1521 el ejército francés que penetró 
en Navarra al mando de Andrés Es- 
parroso. 

En las cercanías de Noaín estaban 
de paseo á la sazón varias familias de 
Pamplona, que se divertían y baila- 
ban con alegre música bajo frondosos 
árboles. ¡Felices, me decía en mi in- 
terior, los que, siquiera momentánea- 
mente, huyen del bullicio de las ciu- 
dades, y dejan que el mundo siga 
moviéndose y agitándose lejos de 
ellos, para que las pequeñeces de los 
centros populosos no manchen con 
sus negros tintes el cuadro risueño 
de sus amores y desus afectos pu- 
ros y desinteresados! 

Caminaba pues, lo confieso, olvida- 
do de Guatemala y de todo, recogien- 
do cuantas halagadoras impresiones 
me ofrecía aquella ruta, sintiendo 
simpatía verdadera hasta por las más 
sencillas cosas, por un grupo de ár- 
boles, un humilde arroyo, una tosca 
enramada ó una vivienda modesta 
de laboriosos y robustos campesinos. 
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Preguntéle si era crecido el núme- 
ro de cónsules extranjeros en Pam-. 
plona, y me dijo que no había más de 


dos ó tres, debiendo entre ellos con- 


tarse el venezolano. Efectivamente, 
Venezuela posee en el exterior nu- 


merosa representación consular; re- Pu 


cuerdo que cuando estuve en Irún, 


uno de los pocos escudos de funcio- 


narios de esa índole que vi en las fa- 
chadas de las casas, fué el del repre- 
sentante del gobierno presidido en- 


tonces por el general Guzmán Blan- 


co. No es extraño que Francia, por 


los intereses mercantiles que deman- 


dan protección en un punto tan próxi- 


moá su territorio, haya acreditado 


un agente en la capital de Navarra; 
mas como ésta no sea una plaza de 
mucho comercio, son raras las nacio- 
nes que tengan allí delegados del or- 
den consular. No sucede lo mismo en 
Santander, Cádiz, Sevilla, Barcelona 
y otros puntos, que por razón de ne- 
gocios se hallan en comunicación fre- 
cuente con muchos y muchos países 


importantes. Según dice un reputa- 


Pareciame en ésto al lego Tirabe-|do escritor francés, el establecimiento 
que, que en las afueras de Burgos|de los cónsules no tiene otro objeto. 
llamó la atención del famoso fray|que el beneficio, el ensanche, la segu- 
Gerundio hacia un conejito que co-|ridad y la policía del comercio de los 
rría y brincaba por el monte. Hay¡pueblos entre sí. Comprendíalo per- 
momentos en que la memoria se|fectamente micompañero de viaje el 
embota, y la mente rehuye toda idea|señor Olivier, y en tal sentido me ha- 
que pueda apartarla de lo que por|bló con criterio ilustrado, expresán- 
entonces la avasalla y la absorbe con|dose de un modo fácil sobre la ins- 
su acción poderosa. Es la poesía de titución á que me refiero y que tan 
la vida, son los encantos de la exis-|buenosservicios presta al tráfico de 
tencia lo que se encuentra en esos|unas naciones con otras. 
arrobamientos, que por desgracia du-| El territorio de Navarra que reco- 
ran poco, para que el alma torne á la |rría aquella tarde, despertaba en mí 
árida prosa de la condición humana. los naturales recuerdos de la última 
Al lado de lo ideal está lo material, | guerra civil, guerra que el rey don 
tras lo vaporoso y fantástico lo rudo| Alfonso sostuvo personalmente en 
y positivo. los primeros meses de 1875, ayudado 
En el mismo coche que yo ocupaba [del general Jovellar, del general Mo- 
enel ferrocarril, iba á Tudela M. Oli-[riones, del general Primo de Rivera 
vier, que eraagente consular de Fran-|y de otros jefes que dieron palmarios 
cia en Pamplona, y con quien, si al testimonios, no diré de ánimo estor- 
principio sólo crucé algunas palabras!zado, puesto que el valor es virtud 
de cortesía, pude poco á poco entrar común á los hijos de España, sino de 
en esa conversación de circunstancias |talento militar y de inquebrantable 
que es tan común entre los viajeros | perseverancia en la lucha. Parece in- 
y á que se presta el afable carácter de|creible que los navarros, antiguos 
la expansiva raza francesa. vascos, olvidaran sus antecedentes y 
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historia al ponerse al servicio de 
on Carlos. “Sois vosotros (dice en 
bellísimo apóstrofe un escritor) los 
descendientes de aquéllos que despre- 
ciando el poder de Roma vencen á los 
- soldados del gran pueblo y les arran- 
can independientes el fuero del Lacio; 
los que se lanzan ála lucha contra 
César por defender la libertad ame- 
- nazada de los habitantes de la Aqui- 
tania; los que sobreviven á Pompeyo 
y detienen la marcha triunfal del hé- 
Toe romano, por odio á la tiranía; los 
que rechazan á Ataulfo y á Leovigil- 
O y prefieren vivir libres en tierra 
extraña á oprimidos en la propia!” 
Después de Noaín antes citado, pa- 
- sé por Biurrún y Garinoaín, que na-| 
da particular ofrecen al viajero, y 
- Megué en seguida á Tafalla, ciudad 
preciosa, en cuyos términos se pro- 
- duce buen vino y excelentes aceitu- 
nas. Enesa población residieron en 
- Otro tiempo los reyes de Navarra, 
uno de los cuales, Carlos 111, hizo 
construir allí en el siglo XV un pala- 
- cio, que está ya casi en estado rui- 
noso. El número de habitantes no pa- 
sa de seis mil. 
Encuéntrase Tafalla en la falda 
oriental de una colina, y es induda- 
-—bblemente una de las más antiguas 
| ciudades, cuyo nombre aparece por 
vez primera en 1043 en los anales del 
- país. Murió decapitado en ese lugar 
-—€l barón de Ansoaín, por haber hecho 
armas contra sus reyes; murió tam- 
bién á manos de Mosen Pierres de 
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operaciones de la guerra el carácter 
necesario para poner pronto término 
á la lucha que tan insensatamente 
provocaban por segunda vez en este 
siglo tantos hijos extraviados de la 
desventurada España. 

Olite es el nombre de la ciudad que 
en el camino se presenta á continua- 
ción de la anterior, y que por los ves- 
tigios de varios templos en sus alre- 
dedores parece haber sido más espa- 
ciosa enla edad media; el número de 
sus habitantes no pasa hoy de tres 
mil. 

Caparroso, Marcilla, Villafranca y 
Milagro son villas ó lugares en que 
sucesivamente toca después el tren, 
el que al fin se detiene en Castejón, 
donde existe el empalme de la línea 
de Bilbao. 

En Castejón apenas vi una ú otra 
casa, y unas tapias agujereadas, que 
quedan allí desde la última guerra ci- 
vil, en la que sirvieron como obras de 
defensa al ejército. La estación es alta 
y elegante, y goza de crédito por lo 
bueno y barato de la comida que en 
su fonda encuentran los transeuntes. 

Al detenernos en ese lugar dijo el 
conductor del tren á otro de los em- 
pleados de la vía: “venimos con cin- 
cuenta minutos de retraso.”*. No era 
de extrañar esa demora, debida á la 
colocación de los soldados en la capi- 
tal de Navarra, y al tiempo que se 
empleaba en irlos dejando en sus res- 
pectivos pueblos; y lo peor era que 
aun quedaban muchos, que parecían 


Peralta el obispo Echavarri; reunió dirigirse á Zaragoza, pues mezclaban 
cortes la condesa de Fox, que en el el nombre de esa cindad en sus ale- 
aislamiento y el abandono pasó sus gres cantos, y el de la Virgen del Pi- 
- últimos días; sufrió duro encierro en lar, objeto de culto ferviente entre los 
obscuro calabozo el príncipe Carlos de aragoneses. 

Viana; experimentó terrible derrota| En vez, pues, de llegará Castejón 
- el ejército francés atacado por el in-|4 las seis y veinte minutos de la tar- 
- domable general Mina, y descansan de, habíamos parado allí á las siete y 
en viejos sepulcros los restos de rei- diez; y los tres cuartos de hora, que 
mas, príncipes y prelados, que en pasa-|poco más ó menos se emplean en la 
dos tiempos se hicieron notar por he- comida, nos amenazaban con la obscu- 


chos ruidosos. 

- Desde Tafalla se divisaban en 1875 

- los atrincheramientos construidos por 

los carlistas en el Carrascal. El rey 

don Alfonso permaneció entonces allí 
por algunos días, comunicando á las 


ridad de la noche para el resto del 
viaje: circunstancia muy atendible pa- 
ra quien, como yo, estaba deseoso de 
estudiar los sitios por donde iba pa- 
sando. 

En la parada de Castejón me rela- 


to AA 
po Y 
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cioné con un caballero de la Rioja, 
que se encaminaba á Madrid, con áni- 
mo de disfrutar en la corte, de los be- 
neficios que con el comercio había lo- 
grado en Méjico y otros países de 
América en que había residido por 
muchos años. Un fino sombrero del 
Ecuador que llevaba, y algunas re- 
ferencias que en la conversación hizo 
á varias de estas Repúblicas, me de- 
terminaron á preguntarle si las cono- 
cía. Respondióme afirmativamente, y 
noté con satisfacción que simpatizaba 
con los hispano-americanos, de quie- 
nes hacía elogios, aunque no tuviese 
ya idea de volver á salir de España. 

Al proseguir el tren su marcha nos 
colocamos en un mismo coche, ha- 
ciéndose sentir en él y en mí la sim- 
patía mutua que se despierta entre 
individuos ligados por comunidad de 
sentimientos. 

El placer que encontraba en el tra-!| 
to con aquel expansivo español, me 
distrajo de tal suerte que no me di 
cuenta de los diez y seis kilómetros! 
que dista Castejón de Tudela; esta úl- 
tima es una ciudad importante, con 
doce mil almas, buenos edificios, y 
paseos á orillas del caudaloso Ebro. 

Como era natural, versaba mi con- 
versación con aquel caballero sobre 
Méjico, el Ecuador y Colombia, paí- 
ses que había estudiado á fondo, y 
en los que había hecho una fortuna 
regular, según sus propias palabras. 
Antes de ir á América, me decía, me 
dominaba el pensamiento de ver los 
lugares conquistados por hombres de 
mi raza, imaginándome, no obstante, 
que mi calidad de español sería un 
obstáculo á mis propósitos de estable- 
cerme por allá; pero pronto advertí 
que aquella gente es de buena índole, 
como que constituye una prolonga- 
ción de la familia española. 

Preguntélesi estaba en el Ecuador 
cuando en 1866 estalló la guerra en 
tre las Repúblicas del Pacífico y Es- 
paña, y díjome que en Guayaquil se 
encontraba entonces, y tuvo que 


ausentarse á Méjico poresa causa, lo 


que le valióalgún aumento en su ca- 
pital. Como usted ve, añadió, no hay 
mal que por bien no venga, y perdono 


gustoso álos hijos del Ecuador el o- 
dio de que contra mi tierra estaban en 
esos días poseídos, aunque, á la ver- 
dad, más que España, era el gobierno 
de doña Isabel el blaneo de sus iras. 
Afortunadamente, agregó, ya todo 
eso está olvidándose, y visiblemente 
se robustece en los nativos de Améri- 
ca el afecto por sus hermanos de la 
Península. Supongo que usted, me 
dijo,sabe hacerse superiorá prevencio- 
nes que no consiente un ilustrado cri- 
terio; y si algunas falsas ideas alimen- 
taba usted antes de conocer esta tie- 
rra, ya se le habrán borrado al ver 
que aquí no miramos como extranje- 
ros á los que proceden del Nuevo 
Mundo. eN 

No pude menos de expresarle mi 
modo de pensar y de sentirsobre ta= 
les cosas, mostrándose mi interlocu- 
tor complacido de oirme hablar deun 
modo tan franco y tan conforme con 
sus Opiniones. CC 

Mi afición ála forma republicana 
de gobierno, me dijo, fué uno de los 
alicientes de mi viaje á Colombia, á: 
donde me dirigí al salir de Cádiz; pe- 
ro confieso á usted que la experiencia 
y los años, que nunca corren en bal- 
de, me han hecho tornar al gremio 
de los monarquistas. Bien está la re- 
pública para ustedes, que la aman des- 
de que nacen, y trabajan por conso- 
lidarla en una tierra en que ya tiene: 
raíces la institución; pero no para 
nosotros, que hemos vivido siempre 
bajo la égida de los reyes. Los siste- 
mas políticos han de estudiarse y 
compararse entre sí, para que cada 
pueblo adopte Ó conserve el que, se- 
gún los tiempos y :los países, garanti- 
ce mejor sus intereses. La forma re-' 
publicana ha engendrado virtudes su- 
blimes, y el entusiasmo que en los es- 
píritus produce viene de su belleza. 
ideal, del amor á la patria, á la ley, 
al Estado. S 

La igualdad, le dije, es la pasión 
de las almas republicanas, y creo que: 
en la nación española se hace mucho 
desde 1876 por establecer un régimen . 
opuesto á injustas distinciones, por- 
que el código político de aquel año se 
funda en principios de verdadera jus- 


_ficia; además, no es el rey quien go- 
bierna,sino el ministerio responsable. 
Efectivamente, repuso mi compa- 
ñero de viaje, se goza aquí hoy de li- 
-—bertad muy amplia, y el lenguaje 
franco de la prensa libre sirve de fre- 
no al poder y evita los abusos; así se 
combate todo afecto extraño al inte- 
rés general, todo cálculo antipatrió- 
tico. Aun disgamos mucho de la ab- 
negación y de los demás elementos 
propios del gobierno republicano; pe- 
TO Si nuestro régimen es relativamen- 
re satisfactorio, sólo debemos pensar 
en mejorarlo; que algún día, si la re- 
pública conviene á España, vendrá 
por sí sola, sin choques ni violencias 
que nos desacrediten ante el mundo 
civilizado. Muchos creen en América 
que nuestros condes y duques son 
obstáculos á un organismo liberal, 
sin comprender que la ley no les 
concede supremacía alguna, y que en 
este país nada valen los títulos nobi- 
liarios si falta el mérito en quien los 
pa ileva. 

Los últimos pueblos. que en tierra 

de Navarra se ofrecen al viajero, des- 
pués de Tudela, ya para entrar en 
Aragón, son Rivaforada y Cortes, lu- 
| gares de los que nada hay que decir; 
ye son más bien aldeas de escaso vecin- 
dario. 
RN El tren con su vertiginosa carrera 
iba internándonos en la provincia de 
Zaragoza. La tarde había declinado, 
y comenzábamos á sentir los plácidos 
efluvios y las suaves armonías que 
trae la noche con sus misterios, sus 
sombras y sus visiones fantásticas. 


Guatemala: 20 de diciembre de 1888. 


A. GÓMEZ CARRILLO. 


e TRADICIONES GUATEMALTECAS, 


LA ÚLTIMA CAMPAÑA DEL GOBERNADOR 
BUSTAMANTE. 


id 


— 


Creo que Voltaire lo ha dicho, y si 


mo lo ha dicho Voltaire, ello siempre 
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es verdad: las grandes escenas de e- 
se drama inmenso que se llama la His- 
toría reconocen muchas veces como 
causa verdadera, para quien puede 
verlas entre bastidores, el estómago, 
la bilis, los humores, en fin. 


¿Se ha considerado bastante lo que 
en la historia de la humanidad han 
influido la bilis de Felipe II y los ins- 
tintos eróticos de Enrique VIII? 

Y concretándome á la historia de 
la América libre, si yo quisiera bus- 
car en ella hechos que confirmasen 
esa concepción de la Filosofía de la 
Historia, ¡que bien saldría en mi em- 
peño! 

¡Cómo tendría yo, cual hábil titiri- 
tero, el gusto de presentar, á la vista 
de los lectores asombrados, como en 
pintoresco panorama, ministerios y 
oposiciones, asambleas y jefes de Es- 
tado, periódicos oficiales y periódicos 
libres, revoluciones y reacciones, ven- 
cedores y vencidos, todos moviéndo- 
se en armonioso conjunto, tirados 
por hilos diferentes, pero con un cen- 
tro común; el estómago! 

No es ese sin embargo el objeto de 
mi artículo: mi propósito es más con- 
creto: quiero revelar á los historia- 
dores concienzudos la clave de una 
serie de acontecimientos verificados 
en Guatemala, casi al expirar la do- 
minación colonial, durante el gobier- 
no del excelentísimo señor don José 
Bustamante y Guerra. 


Sobre la narración que sigue, nada 
encontrarán los curiosos en los archi- 
vos nacionales: los hechos que voy 
á referir han llegado á mí por tra- 
dición; y soy yo el único responsa- 
ble de su veracidad. Quien tenga fe, 
que crea: quien carezca de fe, que 
muera impenitente, creyendo si: em- 
bargo en la fidelidad de la historia 
escrita. 

Por lo demás, mi narración puede 
serde alguna utilidad al orador ofi- 
cial que pronuncie este año el Giscur- 
so del 15 de septiembre; porque tul vez 
quiera aprovechar esta historia tra- 
dicional para darle alguna variante 
al tema eternamente monótono y ex- 
plotado de ese día. 
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¿Saben ustedes por qué el excelen- 
tísimo señor don José Bustamante y 
Guerra, cuadragésinio tercero Gober- 
nador y Capitán General del Reino 
de Guatemala, persigúió con tanto 
celo y con actividad tanta á los ami- 
gos de la Independencia?—Alguno 
dirá que por carácter: esta es una 
vulgaridad en que no ha de incurrir 
quien sabe las cosas por otro que las 
ha visto, como si dijéramos en la pro- 
pia alcoba del eminente personaje: la 
historia debiera escribirse en las aleo- 


| bas. 


Cuando el señor don José Busta- 
mante y Guerra tomó posesión de la 
Capitanía General de Guatemala, el 
14 de marzo de 1811, era ya Su Seño- 


«tía un inválido para las lides del a- 


mor, aunque con entereza bastante 
para rechazar, como rechazó, la do- 
minación del intruso José Bonapar- 
te. Su edad avanzada y sobre todo 
cierta aventura de Montevideo, en la 
cual había sido protagonista, le obli- 
garon á retirarse definitivamente á la 
vida privada, en cuanto á tratos con 
las damas hermosas, á las cuales ha- 
bía sido muy aficionado el bravo ma- 
rino español, 


La aventura de Montevideo había 


sido para el señor Bustamante como| 


su Waterloo, aunque compare aque- 
lla última escaramuza con un grande 
acontecimiento histórico más reciente. 


En Guatemala se sabía la tal aven- 
tura de Montevideo, y era- referida 
con glosas y comentarios en las tertu- 
lias de los inúependientes (bajo la do- 
minación española había tertulias en 
que se podía hablar hasta de política) 

Si el simple recuerdo de su última 
calaverada llenaba de indignación al 
Capitán General, las glosas y comenta- 
rios de sus gobernados le hacían dar- 
se á todos los diablos. 


Y hé aquí lo quese contaba, siem- 
pre entre carcajadas y pullas insolen- 
tes contra el venerable anciano. 


Algún tiempo antes de venir á 


“La Revista. 


ATA LO e il 


ba para encender el fuego de la insu- 
rreeción contra España. - ENSELS 
En aquella ciudad conoció á un 
viuda limeña, que se había distingui 
do por su belleza, aun en Lima, la ciu 
dad de las bellas: llamábase doña Ro- 
sa, si no engañó la memoria á quien 
me ha transmitido el cuento. Era 1l 
tal Rosita de genio alegre y vivara 
cho,coqueta, aficionada á divertirse, y 
había en sus costumbres algo de miste- 
rioso: gastaba lujo, y no se le cono- 
cían rentas: su casa era el punto de 
reunión de todos los sindicados como 
independientes; y se contaba que ella - 
misma era agente secreto de las jun- 
tas revolucionarias de Bogotá. ba 
Además, y esto era lo peor, la her- 
mosa limeña no vivía sola: la acom- 
pañaba un joven muy taciturno y re- 
servado, á quien ella presentaba como 
pariente, y que se dedicaba mucho al 
comercio, á juzgar por los frecuentes 
viajes que hacía á Buenos Aires. 0 
El Gobernador Político y Militar 
de Montevideo, después de tomar su- 
ficientes informes acerca de la viuda 
misteriosa, sacó esta conclusión: que 
no era una plaza tan fácil de tomar, 
que pudiera considerarla como con- 
quista hecha, ni tan difícil que se la 
debiera tener como fortaleza ¡imex- 
pugnable. 
Entonces el señor Bustamante, 
aunque ya algo caduco, se creía con 
bríos para acometer semejantes peli- 
grosas empresas. a" 
En consecuencia, preparó su plan 
y se lanzó á la campaña, es decir, em- 
prendió la conquista de aquella plaza, 
conquista tanto más agradable, cuan- 
to que el enemigo avivaba los fuegos 
con unas miradas capaces de derretir. 
toda la nieve depositada por los años 
en el corazón del veterano. . va 
La viuda no se rindió á la primera 
intimación; pero dejó entrever al de- 
nodado sitiador, que la rendición no 
era imposible. rs 
Y todavía más: el antiguo marino, 
experimentado al fin en toda clase de 


A 


Guatemala, don José Bustamante y tempestades y accidentes de mar, 
Guerra había sido Gobernador Políti-|lcomprendió que la fragata aquélla es- 
tico y militar de Montevideo. Ya en-|taba moralmente vencida, y que el 
tonces la América del Sur se prepara-!echarla á pique dependía de muy po- 


co; de una entrevista á solas, por ejem- 


plo, para poder jurarle eterna fe. 
Es verdad que el señor Bustaman- 
te no era un buen mozo; seré más ex- 


feo; seré enteramente franco, para de- 
cirtoda la verdad, el señor Busta- 
mante era rematadamente feo; pero 
en cambio, tenía una valiosa prenda, 
su uniforme militar. ¡Y quién es ca- 
paz de resistir á las seducciones de 
una casaca de general? 


Ele ' ha. 2 . pl oa ás / ñ $ 
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Y tan conforme con su suerte pa- 
recía (así lo juzgó Bustamante), que 
quiso brindar por su vencedor; y con 
aquellas manos de Hebe (este tam- 


- plícito, el señor Bustamante era algo|bién es pensamiento del protagonis- 


ta de la historia), escanció vino para 
ambos. 

Pasó la cena, pasó media hora de 
sabrosa plática; y cuando el invicto 
Gobernador de Montevideo iba á to- 
carcon las manos la corona de su 
triunto definitivo.... sintióse acome- 


Bajo el imperio de estas ideas, el|tido de una necesidad tan enérgica 


futuro Capitán General de Guatema- 
la no cejaba en su empeño y hacía 
intimaciones casi diarias á la encanta- 
dora doña Rosa. 

Tal era el estado de las cosas, cuan- 
do, un día, dichoso día para el Gober- 


comoinoportuna.... ¿Cómo diré es- 
to?.... Perdón si la exactitud del re- 
lato me obliga...... El Gobernador 


sintió la misma necesidad que con 
tanta irreverencia satisfizo Sancho 
Panza, á los piés de Rocinante, la 


nador de Montevideo, don Carlos, elinoche aquella de la famosa aven- 
taciturno pariente de la limeña, fuéjtura de los Batanes. Situación tan 
preso al regresar de Buenos Aires.|horrible como ésta no la ha pintado 
Se le habían tomado cartas que esta-|el Dante. A las sonrisas, cada vez más 


 blecían de una manera indudable su|picarescas y provocativas de la da- 


complicidad con los insurgentes, éiba|ma, correspondían de parte del Go- 
á ser juzgado por un consejo de gue-|bernador, fruncimientos de cejas que 


suerte. 


Era. 


_ El Gobernador comprendió todo el 


indicaban sufrimientos del infierno. 
¿Qué hacer? Recuérdese que la en- 


partido que de este acontecimiento|trevista era secreta; y además, hubie- 


podía sacar; y no se engañó en sus 
cálculos. 

Aquella misma tarde, después de 
una discusión acalorada; después de 
muchas lágrimas de la dama que pe 
día incondicionalmente la libertad de 
su protegido; después de muchas ins- 
tancias de Bustamante, que concedía 
la libertad bajo ciertas condiciones; 
se convino por ambas partes belige- 
rantes en una capitulación honrosa, 
que comprendía dos puntos: primero; 
don Carlos sería puesto inmediata- 
mente en libertad; segundo, la dama 
recibiría secretamente en su casa al 
Gobernador, aquella misma noche á 
las nueve, para cenar juntos. 

No hay para qué decir que el señor 
Bustamante fué puntualísimo, como 
acreedor al fin, pues él había cumpli- 
do, por su parte, la capitulación. 

La cena comenzó. El estaba radian- 
te de alegría, y se sentía rejuvenecer; 


ra sido grosería imperdonable en un 
hidalgo español revelar aquel acci- 
dente. 

Don José Bustamante hizo lo que 
cualquiera hubiera hecho en su lu- 
gar: inventó un pretexto, y se mar- 
chó, tan inocente como había venido. 
Sólo que apenas había andado diez 
pasos cnando vino á herir sus oídos 
y á interrumpir el silencio de la no- 
che la carcajada más estrepitosa que 
garganta femenina es capaz de pro- 
ducir. Era la limeña que tocaba dia- 
nas en presencia del enemigo vencido 


é ignominiosamente derrotado: era la 
viuda que había propinado al Gober- 
nador una sustancia vegetal que usan 
los gauchos para producir los efectos 
que ella se proponía. Al día siguien- 


te, el mejor médico de Montevideo 


prescribía al digno Gobernador co- 
rrectivos para el estómago. 


La traviesa doña Rosa desapareció 


ella estaba pálida, llorosa, pero son-(de Montevideo, y algunos años más 
riente, como víctima conforme con su tarde contaba la aventura en Lima. 


Don José Bustamante y Guerra ju- 
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Calistenia. 
En el presente mes de exámenes y 
distribuciones de premios, hemos re- 


ró desde entonces odio eterno, á las 
viudas, á las limeñas, á todas las mu- 
_Jeres de América, álas aventuras noc- 
turnas, y, sobre todo, álos indepen- 
dientes, álos pícaros independientes 
que se habían burlado del Goberna- 
dor Político y Militar de Montevideo. 
De aquí el rigor, empleado más tar- [ésa no es castiza. En España se dice 
de en Guatemala contra los promoto- ¡gimnasia de salón. 
res de la Revolución. Deaquílas per- 
secuciones contra los próceres de la Cidral. 
Independencia; persecuciones, inúti-| Cidroes el árbol, y cidral la plan- 
les alfin, pues no consiguieron evi-itación. Aquí le llaman de este último 
tar loque, refiriéndose átoda la Amé-|modo al árbol. 
rica, llama don Emilio Castelar el he- 


los actos de calistenia, de los cuales 
todos los periódicos han hablado ex- 


s , e ANGIE Ciénega. 
cho capital del siglo: la emancipación pa qe % 
des colas Corrupción de ciénaga Ó cenegal, 
Conclusión: en un pueblo viril Ciernes. 


(Guatemala lo era en la época de Bus- 
tamante) la bilis de un Gobernador 
puede servir para ahogar mártires de Cipote. a 

la libertad; nunca es bastante para ' ' 

ahogar á la libertad misma. Al rechoncho, obeso, llámanle en 

pig Guatemala CIPOTE Ó CIPOTÓN, que en 

Guatemala: diciembre 28 de 1888. Bogotá quiere decir zonzo. Ha cant 

M. Driícuez. |vador significa CIPOTE, chiquillo, pi- 

- ¡Muelo, ó PATOJO, en la acepción que 

DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y 


Digase en cierne, y no en ciernes. 


Ciertos lienzos. 


cibido muchos convites para asistir á 


nosotros damos á esta última pala- 
PROVINCIALES QUE SE USAN EN GUA- 


bra. 
TEMALA, ESORITA EN ORDEN ALFABÉ- 
TICO POR 


Antonio Batres Jáuregui, 


es 


(Continuación.) 
Cablegrama. 


Esta palabra híbrida, que tanto se 
emplea entre nosotros para significar 
el telegrama que se envía por mar, á 
grandes distancias, sirviéndose ale- 
fecto del cable eléctrico ó submarino, 
ni está en el Diccionario, ni se usa en 
España. Los primeros que, llevados 
más por la concisión que por el pu- 
rismo y leyes del lenguaje, comenza- 


Familiarmente llaman “ciertos lien- 
zos” á la persona á quien uno desea 
referirse, sin nombrarla; pero que, 
por el sentido de lo que se dice, com- 
prende muy bien nuestro interlocutor 
á quién aludimos. Por ejemplo, diri- 
giéndose á una muchacha que tiene 
novio: “No salgas tanto al balcón, pot- 
que silo sabe ciertos lienzos, es se- 
guro que se encela.” 


Ciertísimo. 
A 
Dígase certisimo. 


(Continuará) 


AVISO. 


Con el presente número termina el 


ron á decir cablegrame, fueron los nor- |tercer trimestre. Sírvanse los señores 
te-americanos; y de allí tomaron los|agentes extender los recibos, recaudar 


tensamente. No obstante, la palabra 


sx 


de la raza latina, en este Continente, los productos y enviar los fondos al 


el cablegrama, que suele verse hasta administrador que reside en esta. ca- 
en periódicos oficiales. pital. a 
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